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RESUMEN 

El trabajo se dedica a ana li.1.ar pormenorizadamente lo~ 
grabados sobre estuco de cuatro naves locali1.adas el año l 95ó 
en uno de los muros del peristilo sur de la do11111s 213 de la 
ciudad romana de Ampurias (Ciirona. Cataluña). Los graba­
dos, fcchables alrededor de mediados del siglo 1 de la Era. 
representan posiblemente una 11a1·is 111·1riuriu. una corhiw. una 
embarcación sin determinar y otra que habria que situar enin: 
Jos pontones. rules y li111res. 

El estudio técnico de las naves posibili ta Ja valoración de 
su papel y del interés de su presencia en Ampurias como un 
singular documento iconográfico contras table con toda la in­
formación disponible acerca de Jos numerosos tipos de em­
barcaciones romanas que frecuen taron los ríos y costas de 
Cataluña desde las etapas republicanas hasta, por lo menos. 
el Bajo Imperio. 

SUMMARY 

T he aim ofthe work is to analyse in detail thc gravurcs un 
stucco of four vesscls localízcd in the y.:ar l 95ó in one of thc 
walls ofthc perystile on the do11111s 2B ofth.: Roman town of 
Ampurias (Girona, Catalunya). The gravurcs datcd arou11d the 
míddlc of the fírst century d.C. represcnts possíbly one 1111vis 
uc1U11ri11, one corhita, a boat wíthout dctcrmination and ano­
ther which my be s ituatcd bctween thc f)<J11f1111es, ra1t•s. and 
/in/res. 

The technical study o f the vessels rcnders possiblc thc 
valuation of its róle and the intcrest of íts prescncc in Ampu­
rias as a s ingular íconographical document res is tible with ali 
the disposable information about the numerous types of Ro­
man boats wich frequented the ri vers and coats of Catalunya 
from the Republícan process untíl. at least, the Low Empire. 

INTRODUCCIÓN 

En el año 1956 y durante los trabajos de excava­
ción desarrollados en la ciudad romana de Ampu-

rías bajo la dirc<:ción del profesor M. Almagro 1, se 
exhumaron abundantes est ructuras pertenecientes a 
una zona habitacional situada en una de las i11s11/ae 
cercanas a l área <lcl foro~. Se trataba de las estruc­
turas. irregularmente conservadas. de dos domi re­
publicanas - consideradas primero como una única 
unidad doméstica, la casa número dos, y, poste­
riormente, identificadas como casas 2A y 2B- que 
nacieron independientemente a comienzos del siglo 
t antes de la Era, y que se fusionaron en una sola 
gran propiedad urbana a finales de este mismo siglo .1. 

Aquí nos interesa que a lo largo de los trabajos 
de excavación arqueológica se pusieron al descubierto 
los restos de un pequeño muro de aproximadamente 

' Sobrl! las activ idades ampuritanas por estos :1ños: M. A I· 
magro: l!iswria di' fo Ci11d11d y Ci11ia dt• las l:'xc111·"ci"11<•s. Bar­
celona. 1956. I'.. Ripo ll Pcrclló. «X Curso Internacional de 
Prehistoria y Ar4ucología en Ampurias»,A111¡>111·fos XIX-XX. 1957-
l 95K. págs. 289-290. M. Almagro. «Ampurias>>, Hxrnvadones 
Arq11<'11ltígirns <'11 Esp(IJiu. '> ,Madrid. 1962. 

~ J. Aquiluc, R. Mar, J. M. Nolla, J. M. Ruiz de Arbulo. E. 
Sa11m:1ni. «El Forum Roma d' Empúrics <F.xcavacions de l'any 
1982). Una aproximació arqueológica al procés historie de la 
romanít7.ació al nonl-t:st de la Península lbcríca», Mmwgrajles 
Hmp1Jri1a11es. VI. l.larcl!lona. 1984. 

' A. ílali l, «Casa y urbanismo en la España antigua, 111. Stu­
tlia ArchC1eo/11gict1. 20. Valladol id. 1972, págs. 14-32. F. J. Nie­
to: «Los esquemas compositivos de la pintura mural romana de 
Ampurías», Actas ele/ XIV Congrl!so Nacional de Arqueología. 
Vitoria. 1975. Zaragoza. 1977. págs. 851-868. F. J. Nieto: «Re­
pertorio de Ja pintura mural romana de Ampurias», Ampurias. 
41-42, 1979- 1980. págs. 279-342. M. Santos: «Una aproxima­
ción al estudio de la arquitectura doméstica en la Ampurias tar­
dorrepublicana», Jornades lnternaciona/s d 'A rqueologia romana. 
De les estr11c1ures i11dígenes a /'organització provincial roma­
na de la l/ispania Citerior. Docurnents de Trebal/, 1. Grano­
llers. 1987. págs. 320-327. M. Santos: «Distribución y evolu­
ción de la vivienda urbana tardorrepublicana y altoímperial en 
Ampurias», la Casa urbana hi.~panormmana. Zaragoza. 1988/ 
1991, págs. 19-34. 
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ochenta centímetros tk altura . que rodeaba el jardín 
de un rcristilo de la d1m111s 2B. Se trataba de uno 
Je los dos reristilos de la gran d1111111s resultante. 
d llamado rerist ilo sur. situado en la zona del ante­
rior lwrtus de la c/011111s 2B. y cuya zona central se 
hallaba delimitada ror l!I susodicho murete y seis 
columnas en tres de los lados y otras cuatro en 
el restante. El muro en cuestión se hallaba parcial­
mente pintado de negro y la zona inferior de las 
columnas. en color rojo. aunque el revoque apare­
ció, igual que las estructuras. en mal estado de con­
servación. 

Precisamente, en la cara este del muro oeste que 
rodea el mencionado peristilo sur de la llamada casa 
28 y muy cerca de la canalización relacionada con 
las grandes cisternas de la domus y con el sistema 
de evacuación de aguas del inmediato dec11ma1111s 

que corre este/oeste, se identificaron los restos, no­
tablemente alterados, de varias representaciones 
grabadas de naves y otros elementos. En concreto, 
aparecieron las imágenes de tres naves casi com­
pletas y restos de una cuarta. Los grabados, efec­
tuados con e l sistema de incisión fina sobre el revo­
que consolidado del muro, fueron fotografiados en 
su situación originaria, pero no fueron consolida­
dos, ni arrancados en el momento de su aparición. 
Así las cosas, dos años después, en 1958, el estuco 
que contenía los grabados, ya cuarteado y muy alte­
rado en el momento de su exhumación, se despren­
dió del soporte del muro del peristilo. Por suerte, se 
recuperaron los fragmentos desprendidos y se arrancó 
el resto de placa que aún presentaba imágenes. Todo 
este revoque fragmentado y recuperado fue trasla­
dado en este mismo año 1958 - junto con las foto­
grafías de su estado originario en el momento de su 
aparición- al taller de restauración del Museo Ar­
queológico de Barcelona a fi n de llevar a cabo su 
consolidación y recomposición 4 • 

Sin embargo, hubieron de pasar veintinueve años 
antes de que en 1985 se emprendiera la labor de 
restauración del estuco grabado que nos ocupa y que 
ahora es objeto del estudio que presentamos 5 • 

' La cons1a1ación de la existencia de los grabados se debe 
a Ja eompelcncia y celo profesionales del señor Domenec Gami­
to. restaurador del Conjun10 Monumental de Empúries. En su 
momento, se encargó de la recuperación del estuco grabado con­
servado y de su pos1crior dcpósilo en los talleres de restaura­
ción del Musco Arqueológico de Barcelona. Desde aquí le agra­
decemos su inestimable colaboración. 

i Los autores agradecen sobremanera la información que sobre 
el estuco grabado de Ampurias les proporcionó el Sr. Miquel 
Llongueras, a la sazón conservador del Musco Arqueológico de 
Barcelona. A. Casanovas: «Naus gratítades d'Empúrics. Alguns 
comentaris», Dras.rnna, t. 1988. págs. 19-27. 

EL ESTUCO GRABADO. CARACTERÍSTICAS Y 
ESTADO ACTUAL 

El plafón de estuco recuperado y conservado. de 
contorno irregular. rresenta en la actualidad unos 
ejes múximos de ochenta ror cuarcntaisiete centí­
metros y se halla compuesto por los fragmentos re­
sultantes del desprendimiento de éste tras su ex­
humación. El csturn es de buena calidad. y bien 
prerarado. compuesto <le arena seleccionada y ta­
mizada. - de granulometría entre muy fina y me­
dia. con abundante cuarzo y feldespato- junto con 
cal. Así. algun grano de cuarzo alcanza los tres mi­
límetros de grosor. aunque son los menos. Por su 
parte, la superficie externa consiste en un fino revo­
que, o mejor, una lechada de cal, que dió como re­
sultado una superficie exterior bien alisada, fina, con 
una coloración variable entre blancuzca. grisácea y 
marrón claro. El grosor medio del estuco es de cin­
co mi límetros. 

Ya en el Musco Arqueológico de Barcelona. en 
1985, los fragmentos de estuco fueron sometidos a 
un proceso de consolidación y restauración " que 
permitió la recomposición parcial de las imágenes 
gracias a las fotografías tomadas en el momento de 
su hallazgo. Así, el grabado de las tres embarcacio­
nes más visibles es relativamente profundo - casi 
un milímetro-. bien marcado y de trazo seguro. Su 
aspecto es el de una composición con líneas de sur­
co algo rugoso por la aparición inmediata del revo­
que subyacente. Por otro lado, algunas imágenes y 
determinadas partes de las naves muestran la utili­
zación de un grabado menos rrofundo, más fino, 
cual es el caso tanto de la probable cuarta nave, más 
a la izquierda del espectador, como del posible ti­
món de la tercera embarcación, la más inferior. 

LAS NA VES REPRESENTADAS 

A pesar del notable esquematismo que presen­
tan este tipo de manifestaciones grabadas. es posi­
ble, sin embargo, distinguir -entre la aparente anar-

• El tratamiento a lo largo de cuatro fases permitió: en pri­
mer lugar, la unión de los numerosos fragmentos entre sí y el 
relleno de espacios mediante la colocación de yeso. Posterior­
mente se prepararon dos delgadas planchas de fibra de vidrio. 
Una de ellas sirvió de soporte inferior. mi1;:ntras que la otra se 
recortó siguiendo el perímetro del estuco colocándose a modo 
de marco. A con1inuación, mediante el empleo de papel octogo­
nal relleno de policstcr se procedió a la unión de ambas plan­
chas. Para finalizar, se pulió la superficie del soporte y se cu­
brieron las junturas entre éste y el estuco con yeso. 
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quía de líneas las características esencia les de los 
cascos y arboladuras de. al menos. tres de las naves 
que forman el conjunto. Efectivamente. aún con las 
debidas reservas. es factible la asimilación de cada 
una de las representaciones a tres tipos dístíntos <le 
embarcaciones que ahora pasamos a describir. 

Nave l. Está representada por un casco <le forma 
convexa con un mástil único. El casco es de alto 
bordo y muestra una popa sobrealzada y una proa 
baja con un cierto lanzamiento. En la popa se dis­
tingue perfectamente la cabeza <le roda y no hay 
indicación alguna del característico a11.H'cu/11s que 
decoraba esta parte del casco en un buen número de 
embarcaciones. El casco aparece subdividido por dos 
bandas horizontales y una tercera que constituye la 
borda de la que sobresale la ya mencionada cabeza 
de roda. Estas bandas horizontales representan los 
cintones que algunos buques llevaban como protec­
tores del casco - cinc ta- de los que tenemos bue­
nos ejemplos en las imágenes de las naves mercan­
tes de Sidón y del Foro de las Corporaciones de Ostia, 
entre otras muchas. Por su parte, la tablazón del casco 
está descr ita mediante una serie de líneas en diago­
nal que llenan tres registros que no se corresponden 
con la disposición usada en arquitectura naval, sino 
que responden a un convencionalismo representativo. 

Por lo que respecta a la arboladura cabe destacar 
que el mástil - arhor o malus- ha sido significado 
mediante dos líneas algo sinuosas y sin que se apre­
cie inclinación alguna hacia proa o hacia popa. En 
este sentido, e l mástil se encuentra firmemente su­
jeto por dos gruesos estays. uno a proa y otro a popa 
que han sido figurados gracias a dos líneas que, par-

10CM 

Figura ! .-Representación grabada de la nave nú­
mero 1 en el momento de su hallazgo. Posiblemente, 

una navis actuaria. 

tiendo ambas de la cabc/.a del mismo mústil. se di­
rigen hacia ambos l'Xtrcmos dl' la navl'. Así, no se 
representan los ohenqucs que aseguran el mástil a 
babor y estribor. pero estos «olvidos» son muy fre­
cuentes en las n.:prcscntacioncs iconográllrns. A 
continuación. guindada sobre el mástil. aparece la 
verga - ·llllle1111w - que en esta imagen se dibuja 
mediante el trazado de dos líneas horizontales exa­
geradamente separadas y situadas sobre las líneas 
del mástil. Así pues. la vela no ha sido representada 
y. es probable, que se buscara la sensación gráfica 
de que se hallaba aferrada a la verga, es decir. rle­
gada. a juzgar por el grosor aparente de esta última. 
Completan el aparejo dos líneas que parten de los 
puños de la verga. dirigiéndose hacía el centro de la 
nave. Se trata de las brazas - llamadas versaría por 
Plauto u opiphora por Isidoro- que se usaban para 
orientar tanto la verga como la vela ( fig. 1 ). 

Finaliza la iconografía de la nave con otros per­
trechos representados muy esquemáticamente: el ti­
món - gul>emurn/11111- significado por una única 
línea oblicua en la popa y, por último, al menos una 
hilera de tres remos seguros que sobrepasan la línea 
de la quilla. 

Dimensiones reales de los ejes de la nave: 
25.7 x 18,4 cm. 

Eslora: 24,2 cm; puntal: 7.1 cm; quilla-perilla: 
17,5 cm. 

Nave 2. Se trata de una nave de un solo mástil, de 
casco convexo y una disposición de proa y popa si­
métricas . Las cabezas de roda se hallan bien desta­
cadas, pero es sobre todo en la popa en donde se 
aprecian mejor las características constructivas. De 

..... 
Figura 2.- Representación grabada de la nave número 2 
en el momento de su hallazgo. Se trata de la imagen 

esquemática de una corbita. 
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CORllUA __ _ 

-. - -----------:w====r=~F==f~~~=J===P=F~ .... - - - - -~ 

PROLA __ 

--- ------
VELUM ---------- ---- -- .. _ 

~--------------

cu.vus __ _ 

GUBERNACULUJI ________ _ 

o 

. 
1 
1 

CORPUS NAVIS 

' - - Y'IRSORIA 

PRQTO!!OS 

- - - - _ROTA 

15 .. 

Figura 3. - Esquema ideal de una embarcación tipo corbitu, similar a la nave ampuritana número 2. La relación 
de sus principales elementos es la siguiente: cornua (puños de la verga); pro/u (brioles): velum (vela); cunde/u 
(obenques); duvus (caña del timón) ; guhernaculum (timón); carínu (quilla); corpus navis (casco); rota (roda); 

propedes (escotas): protonos (estay); malus (mástil); versoria (brazas). Según autores y A. Jaén. 

este modo, la línea que perfila el casco se alza en 
esta zona a partir de la quilla, dándole a aquél una 
forma redondeada. Sigue la cabeza de roda por en­
cima de la cubierta constituyendo una gran pieza 
rectangular cuyo perfi 1 continúa en la parte interna 
formando una doble línea en la zona de la roda que 
prosigue en la quilla. Por su parte, la tablazón del 
buque, al igual que en el caso anterior, fue repre­
sentada mediante el trazado de líneas oblícuas. Por 
otro lado, la arboladura consta de un solo palo dibu­
jado por una doble línea y una verga perpendicular 
al mástil que sostiene una gran vela cuadra subdivi­
dida por varias líneas verticales y paralelas que repre­
sentan los brioles o apagavelas, pro/a. Este aparejo 
- muy característico de la vela romana- funcionaba 
mediante el empleo de cabos que, dispuestos a dis­
tancias regulares a lo largo de las ralingas de la vela, 
subían por ésta a través de unas anillas de plomo 
para volver a bajar libremente hacia popa. Estos cabos 

servían para reducir la superficie de la vela que se 
plegaba a modo de estor veneciano. También ayu­
daban a la maniobra de la vela y la verga dos bra­
zas representadas aquí por dos líneas entrecruzadas 
- una en dirección a la proa y otra hacia la popa- , 
ambas fijadas en los puños de la verga o cornua. A 
continuación vemos dos líneas oblícuas que parten 
de la verga y se dirigen hacia la proa. Posiblemente 
quieran representar una parte del aparejo utilizado 
para hacer firme el mástil -obenques o estays- , a 
pesar de que su disposición en la imagen no seco­
rresponde con su teórica posición en un caso real. 
Finalmente, cabe destacar la presencia de un bien 
visible aparejo de gobierno en la popa de la nave y 
la definición de los cabos de las anclas perfecta­
mente apreciables a babor y estribor de la proa (figs. 
2 y 3). 

Dimensiones reales de los ejes de la nave: 
28,6 x 22,7 cm. 
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hlora: 26.4 cm: puntal · J.2 cm: quilla-perilla: 
18.3 cm. 

ave 3. A pe,ar de que en la actualidad el graba­
do de esta embarcación se encuentra inco~plcto. 
ha sido posible recons1ruir su imagen original gra ­
cias a las l'otograffas efectuadas en el momento de 
su apark1ún . Así. se trata de una embarcación de 
casco alargado y fondo plano. mástil con una sola 
vela cuadra y dos plarnformas a proa y popa. Efecti­
vamenle, el casco cslú representado por dos líneas 
ruralclus sin ningún tipo de curvatura y su inrerior 
se halla figurndo con la consabida serie de líneas 
oblicuas convencionales que ya vimos en los dos 
casos anteriores. La proa y la popa adoptan formas 
abiertas sin ningún tipo de sobrealzamiento por 
encima de la línea de la cubierta . En este senti­
do. teniendo en cuenta la imagen representativa 
del casco de la nave. es muy probable que su for­
ma real estuviera muy próxima a la de una caja rec­
tangular en la que proa y popa tomarían morfo­
logías trape701dules o subrectangularcs. a semejan­
/a de la morfología de la embarcación de Yverdon 
U.O. 1971 (Sui/a). de la segunda mitad del siglo 1 
de la Era . 

Precisamente, esta forma es característica de 
las embarcaciones lacustres, panlanosas y también 
íluviales, que de por sí con llevan cascos con muy 
poco calado. De esta manera, las largas plataformas 
representadas con un reticulado interior, no forma­
rían parte de la estructura del casco de la nave, sino 
que consistirían en un tipo de pertrecho abatible ma­
niobrable me<lian1e el empleo de cabos - dos de 
los cuales aparecen parcialmente trazados en el gra­
bado- que posibilitaban el descenso y recupe­
ración de estas pseudopasarelas. Por otro lado. 
la simplicidad de las líneas no permite describir con 
exactitud cuál serla el funcionamiento de las ram­
pas o plataformas, aunque sí. como ya hemos in­
dicado, muestra el empico de cabos para su mane­
jo. Completa la embarcación una gran vela cuadra 
en la que se han grabado los brioles o apagavelas 
y un gran mástil sin ningún otro aparejo. Finalmente, 
hay que señalar que el mástil se representa implan­
tado en la quilla y que su cabeza termina en 
una forma discoidal, recurso iconográfico ya co­
nocido que indicarla el charcesium o calcés si­
tuado en la cabeza del palo para maniobrar la driza 
de la verga, o, quizás, simplemente, sería un es­
quema de los usuales elementos decorativos que 
remataban el mástil de muchas embarcaciones 
caso apreciable en el grabado pompeyano de la 
nave Europa, fcchable a mediados del siglo 1 de la 
Era (ftg. 4). 

o tOc..• 

Figura 4. Reprei.t:ntadón grabada dt: la n:n-t: nüme­
ro 3 en e l momento de i.u hallazgo. Probablemente 

ª'oriable a lo .. 11pos ¡1m1111. ruti., o /inter. 

Dimensione:. rcalci. de lo~ CJC:. de la na\ e: 
35,8 x 21.3 cm. 

Eslora: 26.5 cm: puntal : 2. 7 cm: quilla-perilla: 
19.5 cm. 

Nave 4. En el margen inferior izquierdo se aprecian 
un buen número de lrazos pertenecientes a una par­
ce del casco de otra embarcación de rora lanzada. 
No aparece el velamen y se graba el característico 
rayado inlerno del casco. 

Junto a la proa de la nave número 2 aparecen dos 
pequeñas figuraciones de diílcil interpretación y que 
- dada su morfología habría que asociar con es­
quemáticas imágenes de peces. 

ANÁLISIS ICONOGRÁFICO. DISCUSIÓN 
SOBRE LAS POSIBLES CA RACTERÍSTICAS 
TÉCNICAS DE LAS NA VES 

Es de todos sabido que, a pesar de la abundante 
bibliografia existente sobre los distintos tipos de 
embarcaciones de etapas pre-romanas y romanas, 
nuestro conocimiento sobre las marinas en la anti­
güedad es aún deficiente. Ahora bien, ya desde los 
clásicos trabajos de P. Gauckler y P. M. Duval 1 se 

1 P. Gaucklor: «Un catalogue figuré de la batelleric gréco­
romainc: la mosa'iquc d'Ahhiburus>>. M. Pwt. XLI. 1905, págs. 
113-154. P. M. Ouval: <•Du na vire grec auna vire rornain». Mé­
/a11ges d 'Archt!lllngle l!f ti 'l//st11/rv 1iffvrrs ti Charlt!s Picard. 1. 
Parls, 1949, págs . .'138-351. P. M. Duval: •<La forme des navi­
res romains d'aprcs In mosa'iquc d'Althiburus», Mélanges d'Ar­
chéologic et tl'lll.~tolrl!, é'culc F1·1111('<1isl! de Rome, LXI. 1949, 
págs. 119-149. 
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ha acherti<lo n:petiuamcnte sobre la excesiva y sim­
plisw generalización de las sistemati n1ciones en uso 
y sobre la multiplicidad y gran variedad de cascos y 
arboladuras con funciones similares o distintas. 

Así. en el caso de los grahatl<ls ampurítanos que 
:-.on objeto de estudio. no:- hallamos en presencia de 
tres ejemplos concrelO:- de representación conjunta 
de tipos distintos de naves, cuya variabilidad de 
cascos y arboladuras no implica necesariamente una 
variación sustancial de su funcional idad. Ahora bien. 
también este conjunto ampuritano nos ofrece un in­
teresante ejemplo de embarcaciones adaptadas a 
ecosistemas muy variados que, a menudo, heredan 
tradiciones constructivas locales muy extendidas. 
como sabemos, a lo largo de todas las costas y cur­
sos íluviales mediterráneos. En este sentido. el plo­
mo bilingüe de Pech-Maho. fechable en el segundo 
tercio del siglo,. a.c .. constituiría un magnífico tes­
timonio de una actividud ampuritana centrada en la 
construcción y venta de naves cinco centurias antes 
de que se grabara el conjunto de embarcaciones de 
la do11111s 28 '. 

Así las cosas, por lo que respecta a las naves 
ampuritanas de la domus 28. podemos analizar con 
garantías tres de las cuatro representaciones, ya que 
la cuarta. a la izquierda del espectador, ha llegado 
muy mutilada hasta nosotros . 

Nave 1. Se trata de la primera embarcación grabada 
de las cuatro conservadas, puesto que los trazos de 
su dibujo son anteriores a otros de la segunda de las 
naves. cuyo timón se superpone a la proa de esta 
primera. Se conserva a la izquierda del plafón y, 
como hemos descrito anteriormente, nos muestra un 
casco convexo. de línea redondeada, aunque con proa 
y popa asimétricas. Así, la proa es aguzada, puntia­
guda y baja, mientras que la popa aparece represen­
tada como un elemento curvilíneo, sobreelevado y 
rematado por el final de la rota, roda de popa o co­
daste. De esta manera. la roda de proa es más baja y 
lanzada, y la nave, que se nos muestra orientada a 
estribor, posee, por lo menos. tres remos en una única 
fila, característica que se suma a la notable altura 
del casco, cuyo puntal sobrepasa en mucho al de la 

• Lejeune. M.; Pouilloux, J .• y Sollcr. Y.: Etrusque et ionien 
archaiques sur un plomb de Pcch Mnho (Audc), Rt•1·11e Arc·ht!o­
logique de Nurbonñuise, 21. 1988, págs. 19-59; Lcjeunc, M., 
y Poui lloux, J.: Une transaction commercial ionienne a rech· 
Mnho, Comptes Rendus de l'Acaclémit' des ln.~rriptio1111 t'/ Be· 
l11t.v Lellres. 1988, págs. 526-534; Chadwick. J, ; Thc Pech-Maho 
lend, Zeltschrift far Pupirologle und Epigraphie, 82, 1990, págs. 
161-166; García-Bellido, M. P.: El plomo de Pech-Maho. Acta 
Numümática. 20, 1990, págs. 15-18. 

segunda na\'e. Aquí. la vda cuadra aparece aferra­
da. es decir. recogida . 

A pesar de la di licultad de una interpretación 
ajustada del grabado, es muy probable que la ima­
gen de esta nave corrc:-ponda ul tipo <le 11tffis ac-
111ari11. nuve <le comercio y curga que. para mayor 
rapidc1. y versati lidad, anadia a su vela cuadra la 
utilización de una fila de remos. 

Nave 2. Esta embarcación superior derecha fue gra­
bada en segundo lugar y ya hemos visto que presen­
ta roda convexa. proa y popa simétricas y una única 
vela cuadra, características que asimi lan este docu­
mento gráfico con el tipo de nave de carga y comer­
cio conocida como corhi1u. Aquí, la corhíw apare­
ce con la vela desplegada. la proa a la derecha, es 
decir, de estribor, y. muy posiblemente, anclada. 

Nave 3. Por lo que respecta a la tercera nave visi­
ble, es posible apreciar a través de las fotografías 
efectuadas en el momento de su exhumación y me­
diante el estudio directo del grabado. que se trata de 
una embarcación de dimensiones comparables a las 
de las dos naves anteriores y, en todo caso, de nota­
ble eslora. Repitamos que se aprecia además la exis­
tencia de un ostensible fondo plano, y, sobre todo, 
que se señalaron con detalle dos aparatosas prolon­
gaciones pseudo/triangulares/trapezoidales a proa y 
popa. muy sobreelevadas, casi verticales. con res­
pecto al casco. Precisamente, la forma del casco de 
esta embarcación se asemeja a una plataforma, sin 
remos ayudada por un alto mást i 1 central con vela 
cuadra desplegada y un timón de pala quizás trian­
gular ~. En cuanto a las sobreelevaciones a proa y 
popa, corresponden a sendas plataformas o pasare­
las de embarque y desembarco que recuerdan algu­
nas representaciones musivarias. En todo caso, lla­
man la atención en esta nave ampuritana su longitud· 
y las dimensiones de la vela. Sin duda , estamos en 
presencia de un tipo de nave especializada y adap­
tada morfológica y técnicamente al ecosistema am­
puritano. 

Por otro lado, aunque es difícil atribuir esta em­
barcación a un modelo determinado de nave y con 
una denominación concreta -conocida ya sea por 
las fuentes, ya sea por testimonios iconográficos 
musivarios, pictóricos o escultóricos- estamos en 
presencia de un tipo adaptativo, quizás según mo­
delos autóctonos o latinos. o quizás simplemente, 
una especialización práctica e inteligente por su fun-

• En la actualidad es dificil apreciar ,con plena scgurídad si 
se tra1a de un timón subtriangular o pseudo-rectangular. 
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cional idad a las necesidades del comercio y el trans­
porte por el hi11rer/u11d ampuritano. Recordemos. al 
respecto, que actualmente conocemos más de me­
dio centenar de denominaciones para modelos y 
tipos distintos o semejantes de embarcaciones ro­
manas y que la dificultad que entraña su correcta 
atribución a un modelo concreto. proviene no tan 
sólo de su variedad y versatilidad, sino, a menudo. 
del hecho de que. ya en la antigüedad. distintas ape­
laciones se referían al mismo tipo de nave. o, por el 
contrario, naves dispares podían recibir denomina­
ciones idénticas, simi lares, erróneas o poco correctas. 

Así las cosas, y con las debidas reservas, - su 
imagen, por ejemplo, no concuerda con ninguno de 
los iconos conservados en el famoso mosaico de 
Althiburus- es muy probable que nuestra tercera 
embarcación sea asimilable a las embarcaciones 
conocidas como ponumes. rafes o lintres. entre otras, 
puesto que dichas naves pueden, en ocasiones, aso­
ciar tanto su estructura como su nombre genérico y 
su funcionalidad a esta embarcación ampuritana. En 
este sentido, recordemos que ponw11es, rares y lin­
rres se encuentran bien documentadas en los textos 
referentes a los cursos t1 u viales y a las zonas !acu­
nares y pantanosas del sur de la Galia, como bien 
estudió L. Bonnard para época galo-romana 11

'. O ten­
gamos presente también que mediante embarcacio­
nes de distinto calado, en otras latitudes como la 
Bética, se asistía a una intensísima acción comer­
cial y de transporte a través de los cursos fluviales , 
las lagunas y los esteros, intercomunicados. a me­
nudo, gracias a la adecuación de pequeños canales. 
La disposición de los asentamientos junto a las ori­
llas y en lugares elevados se conjugaba con la exis­
tencia de numerosos embarcaderos y puertos flu­
viales, atestiguados por las fuentes y la arqueología 11

• 

Nave 4. Finalmente, a la izquierda del espectador y 
muy poco conservado, aparece el extremo de un 
cuarto y último grabado que parece corresponder 
también a algún tipo de embarcación, delineada de 
manera menos segura y con trazos más superficia­
les y esquemáticos. Se trataría de una embarcación 
de casco algo convexo, rota entre convexa y rectilí­
nea y, aparentemente, san velamen. Quizás sea la 

'" L. Bonnard: La navigativn intérieure ele la Gaule u l 'épm¡ue 
ga/fo-romaine, Parfs. 1913. 

11 Un buen ejemplo sería d muelle o embarcadero de A ven· 
ticum (Suiza), cuyas instalaciones portuarias, a 500 metros ni 
sur del actual lago de Moral, se fechan alrededor del año 5 de la 
Era. O, en la Peninsula Ibérica, el caso del embarcadero fluvial 
de Castufo. A pesar de los ai'l.os transcurridos, es interesante: 
Bonnard, ob. cit. (nota 9). 

mta de proa la que ha 1 legado hasta nosotros. poco 
explicitada. y las líneas en diagonal que descicndt!n 
por dehajo de la quilla de la nave sólo pueden rn­
rn:spondcr a remos o. tal vez. a redes. puesto que no 
sería extraño estar en presencia de una embarcación 
de pesca ( fi g. 5 ). 

Para finalizar el análisis iconográfico de los 
grabados que nos ocupan. es interesante preguntar­
nos sobre las dimensiones probables de las embar­
caciones representadas y su posible tonelaje, cues­
tiones ambas, complejas y resbaladizas, ya que tanto 
los textos antiguos como las fuentes epigráficas 
proporcionan poca información. En este sentido, 
sólo cabe cotejar y analizar conjuntamente los da­
tos ofrecidos por distintas disciplinas, y, fundamen­
talmente, exprimir la información extraída gracias 
a la arqueología subacuática para deducir, de ma­
nera aproximada. datos esenciales como son las 
dimensiones de los cascos y la capacidad de car­
ga de los navíos. Sin embargo, y por lo que respec­
ta a Cataluña. lamentablemente ninguno de los 
pec ios parcial o totalmente excavados, ha propor­
cionado hasta ahora datos directos sustanciales 
sobre su arquitectura naval y, en los pocos casos 
en los que disponemos de información, ésta pro­
cede de las obras vivas y sólo muy raramente de 
la obra muerta, de las superestructuras o de la ar­
boladura. 

En todo caso, aunque el pecio catalán mejor co­
nocido, Cu lip IV, - situado en la cala epónima cer­
cana a Cadaqués y, por tanto, muy próxima a Am­
purias- nos haya hecho llegar una ínfima parte del 
casco de la nave, la dispersión de los restos, del cla­
veteado y forro del casco del buque y de su carga­
mento, ha posibilitado el cálculo aproximado de las 
dimensiones y el tonelaje de esta embarcac ión de 
época de Vespasiano, que contaría entre 9,5 y 10,5 
metros de eslora por unos 3 metros de manga y una 
capacidad de carga que rondaría las 8 toneladas 12

• 

Por otro lado, junto a esta pequeña embarcación 
de Culip IV, otras naves naufragadas a lo largo de 
las costas catalanas ofrecen información sobre sus 
características entre los siglos 1 a.C. y 11 de la Era. 
Así, los pecios de Sa Nau Perduda (Begur) - del 
siglo 1 a.c.-, de les llles Formigues/Palamós - de 
la segunda mitad del s iglo 1 a.C.- o la nave de Els 
Ullastres - del siglo 1 de la Era- presentaban el 
común denominador de poseer mangas estimables 
entre los 4 y 5 metros, a lgo mayores que la calcula-

12 J. Nieto, et Alii.: «Excavacions arqueológiques subacuati­
ques a Cala Culip, 1 », Serie Monogrirfica del Centre d'/nves­
ligacions Arqueologiques, 9, Girona, 1989. 
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Figura 5.- EI plafón de estuco grabado en su estado ac1ual. 

da para la embarcación de Culip IV 13 • Muy cerca, 
el litoral mediterráneo francés ha proporcionado abun­
dantes e interesantes ejemplos de estas naves de 
pequeña envergadura y dimensiones reducidas que 
ofrecían in il/o rempore similitudes estructurales con 
nuestras naves ampuritanas. - es decir, roda con­
vexa e implantación para un único mástil- , aun­
que con una fuerte variabilidad de mangas, esloras 
y capacidades de carga, sin llegar a cifras notables. 
Así lo vemos en los casos de la nave de Lacydon 
(Bourse, Marsella). una corbita, ya respetable, de 
24 metros de eslora por 9 metros de manga y un 
tonelaje de 120 Tm, o en el pecio de La Cavaliere 
(Le Lavandou, Var), de comienzos del siglo 1 aC, o 
en la nave de la Chrétienne C (Agar), del segundo 
cuarto del siglo 11 aC., o en la nave de Roche Fouras, 
del 100 a.C. o, finalmente, en los pecios de Port 
Vendres 1, 111 y 1v, fechables entre el tercer cuarto 
del siglo 1 a.C, y fines del siglo 1v de la Era. Todos 
estos buques peseían esloras oscilables entre los 24 
metros de la corbita de Marsella, los 18,20 metros 

ll Con una relación de bibliograíla anterior suficiente; F. Foers­
ter, R. Pascual, J. Barbera: El pecio romuno de Pa/amós, Barce­
lona 1987. 

de Port Vendres 1v (Cap Bear 111 ) o los 13 metros de 
La Cavaliere. En cuanto a los tonelajes, ya hemos 
visto que la embarcación marse llesa alcanzaría las 
120 Tm, mientras que otras embarcaciones simila­
res dispondrían de capacidades de carga menores, 
caso de Port Vendres 1, con l 00 Tm o la ya mencio­
nada de La Cavalicrc. con 27 Tm 14

• 

" Y. Chevalier. C. L. Santa maría: «L 'épave de 1· Anse Gcr­
bal a Port-Vendrcs (Pyrénées-Orientales )», Omuggio li Fl!rne111d 
Bl!noit.5 , Rivista di St11di 1.ig11ri. XXXVII. 1972. págs. 7-32. O. 
Líou: «lnformations Archéologiques. Rechcrches archéo logiques 
sous-marines», Gullia, 31, 2. 1973. págs. 571-608. B. Liou; 
«L'épave romaine de 1·Ansc Gerbal a Port-Yendres». Compl<•s 
re11d11s tle / 'Académit' dl!s lnscriptions et Bi!lles-le //res. j uillct· 
octobre, 1974, pág. 430. B. Liou: «lnformations Archéologi­
ques. Recherches archéologiques sous-marines». Gulliu, 33, 2, 
1975. págs. 571-605. J. P. Joncheray: «L 'épavc «C» de la Chré­
tienne», I Supplément Cahiers ti ·Arché11/ogit! .rnhuq11atiq11e. 1975. 
G. Charl in, J . M. Gassend, R. Lcquement : «L ·épave an1iquc de 
la baie de Cavaliére (Le Lavandou. Yar)», Archul!onawica. 2. 
1978. págs. 9-93. B. Liou: «lnformations archéologiques. Re­
cherches sous-marines». Gul/ia, 40, 2, 1982. págs. 43 7-454. J. 
M. Gassend. et alii.; Le navire antique du lacyd11n, Marsella. 
1982. B. Liou, P. Pomey: <<lnformations archéologiques. Re­
cherches archéologiques sous-marines», Gullia. 43, 2, 1985, págs. 
547-551 . P. Pomey, L. Long. et alii ; «Recherches sous-mari­
nes». Gal/ia l!iformatians. Préhistoire et Hiswire. 1987-1988, 
1, págs. 2· 78. 

20cm. 
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A:,i, aunque es imposible c1111occr las dimen..;10-
nc:- reales Ul' las naH~S que :-in 1eron Je moddo para 
lu::. grabadm. de Ampurias. si 411c sabcnw:- que cnn­
sis1ían en cmlnircacionci. modestas o no ckma~iado 
grnncks. con e lora-. que oscilarían entre lo:- 1 O 1 1 
y los 25 me1ros. leJO!\ aún de la:. na\ e-; de gran wnc­
lajl! que como las de la lsola <k ili.:! Com.:nti. La Ma­
drague de (iicns o J\ lhl!nga. podían 1 kgar hasta 
lo:, 35140 metro:-. de eslora y 111:-. 500 1600 Tm de 
i::<irga ''. 

En resumen. se trata de pequeñas y mediana:. 
embarcaciones aptns tanto para rutas de cabotaje 
como para la navegación de altura y largos re1.:orri­
dos , por lo menos husta la Península lt<11ica. conH> 
nos demuestran dia a dia nue\OS pecios y, entre dios. 

l.ambo¡:ha « I a n;I\.: romana dt \lhcn¡:;w. R11·1 ,te1 1/1 

'it111fr l.1.l!tirt, X\ lit 3-4 , l 1l'i2. pfig, Ul -:n6 J. Rouge: R. •1·lt1·1· 

""'' ' ,,,,. / '111')1.1111irn1ir111 r/11 <'tJ111111c1·1 t ' 111unt1111i' "'"'·' l '/ ,111¡iir'<' 
r1111111111. Pari" lll66. l.ornhllgl1a : " ' 'ottavu e la 11011:1 l'lllll· 
png na th ~..::1\• 1 ,0111m1art111 ( llJ70 e 197 1, ~u llu 11.11c romnnn 1h 
Albcngn», R11•1,111 lng a111111 ,. /111n11cl111, X X\ l . l -4. pag ... . 71 -
72. r PClmcy. /\ . 1 chcrnln « te tu11na1:1.: lllll\111111111J.:s 11UI 1rc' 
ele c\\mmcrcc rn111ains>>. Ardwt•11111111ti1 ·11. 2, 111711. p:lg:. 233· 
25 1 A. Tchcrnin. P Pomcy. A ll c~nanl. «L"~p:.1vc roma111c de 
13 Modrag uc 1lc ü1cn~ (Vrtr) (l'ampagnc~ 1972-1•'75)». X.\ \11 
S11¡1ph•me111 ci G1Jllia, P:ms. 19711. P l'omcy « I .: na1 ir.: r11m.11n 
1k 111 Mndrugul' de G icns», C11111¡111·.~ lfr111l11s d1 • l'tl1•111lé111fr "'"' 
l11u 1·i¡11ú111v 1•1 llt'lll!s-1.l'ltrt•s, l. 1982. p:\g>. l JJ- 15-1 . J. RouJ!é 
« Le confort des passagcrs u bord des nnv1rcs an111¡u.:»>. Arcl1tll't1· 
111111tírn. -1. 191!4, págs. 223-242 

111-.. dl' Cabrera 111 1' ' y Sant fordi 1 (Mallorca) 1 • A 
l',lc ti1w tk na' e:- hl't1Hh de a-.1mllar la-. cmban:a­
l:i\111l's 1 y 2 de Ampurias y 11111a1110 por l'Íl'nl\l muy 
ckH1do de la!\ nave ... que l'rei.:uc111ahan In!\ puerto!\ y 
fondeaderos catalanl''i, documentada::.. entre otros 
ckmcntoS, f)Clr un hucn lllllllCl'll de Cepos de pOl:O 

pi.:so - cn <rc los 1 ()O y los 250 Kgs- y dimcn~io­
nl's rclatÍ\ amente pcquc1ias ( lig. 6). 

LAS NA vi-=s EN t-1. CONTEX ro 
DEL ECOSISTEMA AMPUl{I íANO. 
DA fACIÓN Y COMENTARIOS FINALES 

La locali/ación de los grahados de lema mi\ al 
en el complejo de la dom11s ampuritana nümero 2 

2A.y213 nos proporciona una fecha global pos1-

q11em para estas naves a partir del siglo 1 antes de In 
l:.rn. Sin embargo. teniendo en cuenta que la vida <le 
amhus mnnsiones y su fusión en una sola gran do-
11111s tiem: lugar hacia fines de cs<e mis1110 s iglo 1 

:1.C: .. y que el funcionamiento de la grt111 clomux re­
!\Uhante se prolonga hasta fines del s iglo 1/ inicios 

' J P lfo,t. 1 l'amp,1, U. Col!,, V úucrrcru. F \1n> el 

«l 'cpuvc t'nhrcr.1 111 (Ma1.>r\¡uc ) b;h¡1 11 ~.:s co111.:1c1au' CI \' tí· 

cu 11 ~ mon.!1a1r.:' nu mrl1..:u du lllc111c "cele aprcs Jcsus-Chrhtn, 
J1111>lict1t11111.\ t/11 Centrt' l'IC'rrt> P11ri1, 23. Parí'. 191>2. 

' D. Col'-: «L 'épovc de la Colonr:t Jo: Sant Jordi 1 (M.11or­
quc)». f'11hl11 0111111., ú11 <:e111re Pfr111• l'11rr.,, 1 (1, Pan s . l 9K7 
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del siglo 11. es muy probable que una datación de 
mediados del siglo 1 de la Era. sea la más adecuada 
para el momento de ejecución de los grabados. En 
este sentido, algunos convencionalismos represen­
tativos visibles en los grabados ampuritanos se ha­
llan también presentes en otras imágenes de navíos 
con fechas mejor conocidas. situables igualmente a 
mediados del siglo 1 de la Era. 

Por otro lado, la E111poriae romana consolidada 
conoce su crnpa de esplendor desde, aproximada­
mente, el 100 a.c .. hasta mediados del siglo 1 de la 
Era, para decaer rápidamente a lo largo del siglo 11 y 
llegar a una fuerte degradación y el práctico aban­
dono de casi toda la ciudad por parte de sus ocupan­
tes durante el siglo 111 de la Era ix. Así pues, la edifi­
cación, ampliación y ocupación esencial de ambas 
domi coincide con el apogeo del urbanismo ampuri­
tano y, en esencia, con sus doscientos años de auge 
comercial, cuando e l puerto y los fondeaderos próxi­
mos asistían a un tránsito importante de naves que 
utilizaban Ampurias como puerto de escala y co­
mercio y. lógicamente. como punto de penetración 
hacia el interior del territorio . Simultáneamente a la 
decadencia de la ciudad. el puerto ampuritano cedía 
rápidamente protagonismo a partir del siglo 11 de la 
Era a otros pequeños puertos, desembarcaderos o 
fondeaderos próximos, cuya multiplicidad y función 
se nos ofrece como un interesante tema de estudio 
para el futuro. Un buen ejemplo de estos puntos se­
ria el fondeadero de La Clota-Riells, al sur del pro­
montorio de la actual población de La Escala •Y. 

Sin embargo, los grabados que nos ocupan no 
sólo son interesantes por el hecho de mostrarnos 
determinados tipos de naves que utilizaron el puer-

" F. J. Nieto: «Acerca del progresivo despoblamiento de Am­
purias». Omaggio u Ni110 lamboglia. Rivista di S111di Ug11ri. 
XLVII . 1·4. 1981 , págs 43-51. J. Aquilue Abadías: «La refor· 
mas auguslcas y su repercusión en los ascnlamientos urbanos 
del nordeste penínsularn. Arqueología Espacial, 5. Epoca ru­
mana y medieval, Teruel. 1984, págs. 95-113. J. M. Nolla: «Em­
púrícs. Crcíxement, crisis i adaptació. A lgunes consideracions», 
J11made.\· lnternaciona/.~ d'Arq11eologia Romana, Granotlers. 1987. 
págs. 29 1-297. J. Ruiz de Arbulo: «La evolución urbana de 
Emporion en época republicana. La complejidad de una tradi· 
ción», .lomacles lntemudona/s d 'Arqueologia Romana, Grano­
llers, 1987. págs. 311-319. 

1• M. Oliva: «Rccin1os fortificados de tipo «ciclópeo» en tierras 
gerundenses», Coloc¡uío sobre Arqrlitectura Megalítica y Cicló­
pea Ca1a/a110·811lear, Oarct!lona. 1965. págs. 89-109. E. Ripo· 
11 , M. Llongueras: «Embarcadero romano de Rietls en el ámbito 
ampuritano», Miscelánea Arqueológica. XXV Aniversario de los 
Cursos de Ampui-ia.~. 11. Barcelona. 1974, págs. 272-295. F. J. 
Nieto, J. M. Nolla: «El yacimiento arqueológico submarino de 
Riells-La Clota y su relación con Ampurias,>. VI Congreso In· 
temaciona/ de Arqueología Submarina. Carlagcna, 1982. Ma­
drid. 1985. págs. 265-283 . F. J. Nieto, J. M. Nolla: «El yaci· 
miento arqueológico submarino de Riells-La Ctota y su relación 
con AmpuriaS>>. Cypsela, V, 1985. págs. 143-162. 

to y los fondeaderos ampuritanos entre mediados 
del siglo 1 a.C. y mediados/ finales del siglo 1 de la 
Era. si no, sobre todo. porque nos acercan gráfica­
mente a la existencia de una variedad adaptativa de 
embarcación que sería uno más de los innumera­
bles ejemplos de tipos locales, construidos para con­
jugar a la perfección su funcionalidad con sus pres­
taciones especial izadas en función del medio natural 
en el que habían de cump lir su cometido. De este 
modo, la tercera de las naves que ya hemos estudi a­
do anteriormente serviría, entre otras cosas. de nave 
intermediaria para trasvasar mercancías desde las 
naves de transporte hasta muy al interior del hinter­
land ampuritano, caracterizado por la existencia de 
dos desembocaduras fluviales - Clodianus, o Flu­
via y El C inyana- y abundantes lagunas y maris­
mas de poco calado ~11 • Precisamente, el casco plano 
de la embarcación - que quizás empleaba ocasio­
nalmente pértigas en lugar de la vela aunque aquéllas 
no aparezcan en e l grabado- es el mejor testimo­
nio de cuanto apuntamos. En este sentido, las largas 
plataformas a proa y popa coadyuvarían a la funcio­
nalidad y adaptabi lidad de este modelo de embarca­
ción puesto que permitirían el acceso a las cubiertas 
de naves de mayor porte y calado, el aumento de la 
superficie útil y. last but 1101 /eU!:>'I un acceso más 
fácil a las orillas del territorio lacustre, fluvial y 
semipantanoso que rodeaba la ciudad ampuritana. 

Recordemos, para finalizar. que tanto la arqueo­
logía como la iconografía proporcionan también 
abundantes ejemplos significat ivos sobre las carac­
terísticas de embarcaciones s ímil.ares morfológica­
mente o paralelizables por su funcionalidad adapta­
da a un medio de aguas poco profundas. Así lo vemos 
en los interesantes restos de las barcazas de la des­
embocadura del Thiéle: las tres embarcaciones de 
la antigua Eburodunum (Yverdons-les-Bains ), fecha­
bles entre la segunda mitad del siglo 1 y e l siglo 1v 

de la Era 21 • O en las barcas de Aventicum, muy cer­
ca del actual lago de Morat 22, y, sobre todo, en el 
magnífico ejemplo de la barcaza de Pointe du Grain 

20 Es interesante consultar: F. Benoit: «La céramique peíntc 
de Roquemaure a l'époque grecque», Cahiers Rhodanfrns, XI. 
1964, págs. 30-61, especialmen1e: 49-61. L. Casson: «liarbour 
and River Boats of Ancient Romc», Journal 1~/' Rvman Studies. 
LV, 1965, págs. 31-39. 

11 D. Weidmann. G. Kaenel: «La barque romaine d'Yverdon». 
Helvetia Archaeo/ogica, 5, 19·20, 1974, págs. 66-81. D. Wcid· 
mann: «Yverdon·Les-Baíns V D. Une nouvelle barque gallo-ro­
maine», Archiiologil' der Schweiz, 7, 1984, 4. págs. 148-149. D. 
Weidmann, M. Klausener: «Un cano1 gallo-romain a Yverdon­
les-Bains>>, Archiiologie cler Sch...-ei:. R. l 985-1, págs. 8-14. 

21 Ji. Boglí: 11Vestige d'une embarcation romaine a Avenches». 
Hf'lvetia Archaenlogica , 19120. 5, 1974, págs. 92-93. B. Arnold: 
«Navigation sur le lac de Neuchatel. Une esquisse a travers le 
temps». Helvetia Archaeologica., 11, 1980, págs. l 78-195. 
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o lkvaix NE 1970. en el lago de Neuchate l. fecha­
bk entre fines del siglo 1 e inicios del siglo 11 de la 
Era : 1• Por último. otros ejemplares dignos de men­
ción los poseemos L'n las actualmente perdidas na­
\'CS de la época de Cal igula exhumadas en el lago 
Nemi. al sur de Roma ~· . o en las im:igcnes de bar­
ca1.as flU\ iales con ambas mW.\ bajas y abiertas y 
un escaso puntal de las emisiones monctales de epoca 
augusti.:a del M1111idpi11111 fliher Julia llercarn11ia. 
(Dcrtosa). la actual Tortosa . 

En resumen, carncterizan a estos tipos de em­
barcaciones su escaso calado. su notable anchura y 
la presencia de proas y popas abiertas. puesto que 
era innecesaria la utilización de rodas de proa y popa 
apuntadas como tajamares. Bien al contrario, se pre­
cisaba que la funcionalidad de proas y popas se adap­
tase a la colocación de pasarelas o rampas que faci­
litasen el embarque y desembarco del cargamento 
y. lógicamente. se precisaba la utilización indistin­
ta de ambos extremos de la nave para navegar por 

'' M. Egloff: «La barquc de lkvaix. O:pul'c gallo-ronwim: d11 
lac de Ncu~ha1cl». /frfr<'tiu ..lrl'l1t1t•11/11Jtll'11. J <1120. 5. 1974. p;ig~. 
K2-9 l O. llockmann: Spiilromische Schiffsl'undc. M11i11: Ard11111-
/11¡.:i.11·lt"' Km·r<'<p1111elt-11:h/1111. 12. 191<2. págs 231-250. 

., Ci . U.:clli: Lt• 11u1·i 1/i N 1•1111 . Roma. 1950. 

1.onas tlu\ ialcs y lacustres y \arar o asentar con fo­
ci 1 id ad . 

En defini t i\'a. los grabados ampuritanos Jcl si· 
glo 1 de la Era constituyen un singular muestrario de 
algunos de los dis1in10¡, tipos de na\cs y embarca­
ciones tanto de navegación de altura como ílu­
\'ialcs y lacunares - presentes en Cataluña desde 
los 1icmpos de la Rcpúblicu romana husla. por lo 
menos. la Antigüedad T<1rdia. Y <1si. añaden a su 
interés intrínseco como documento arqueológico. el 
interés de su incorporación a un futu ro repertorio 
g lohul de naves ident ificables con seguridad en el 
noreste peninsular desde las dos liltimas cenlUrias 
antes de la Era hasta los primeros siglos medieva­
les. Sin duda. la contrastación de la información que 
nos ofrecen con la que proporcionan otras fuentes. 
sera de suma utilidad para conseguir una visión más 
precisa de las carac1eris1icas de los dis1intos mode­
los de navios que la arqueología subacuática docu­
menta progresivamente con mayor frecuencia y 
rigor !'. 

:• J. Rovira. A. Casanovas: Las cmburcaciuncs pre-romanas 
y ru111un:h en las costa~ y río, dc ('aialuilu. Del análisis icono· 
grálico a la arquc:ologia sobacu:íticu. Cl:n prc:n~u. I 
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